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VOCACIÓN‌SABIDUR¡A y 

Al igual que Marie-

Louise Trichet y

Catherine Brunet,

nuestras

homenajeadas de este

año dan testimonio de

su fidelidad al seguir a

Cristo Sabiduría.



           e generación en generación, la 
         Sabiduría ha llamado a personas de
diferentes ámbitos de la vida a aventura
con Ella. Hijas de la Sabiduría, queremos
expresar con toda nuestra vida el amor
ardiente de la Sabiduría, que propone un
camino de verdadera felicidad a todas y
a todos: «Escúchenme, vengan a mí;
quiero darles la felicidad». (RL 1) La
llamada de Dios es a una vida de
felicidad. Todo cristiano, por el
bautismo, está llamado a la santidad. Se
nos invita a prestar atención a la voz de
la Sabiduría a través de nuestras
diferentes mediaciones diarias.

En el lenguaje cotidiano, la palabra
vocación se utiliza para referirse al
llamado que las personas pueden sentir
hacia una misión concreta. Sin embargo,
en el lenguaje cristiano, se refiere al
movimiento interior por el cual una
persona es llamada a dedicarse al
servicio de Dios. Es dejarnos guiar
diariamente por Jesucristo. Cuando
permitimos que Jesús nos guíe cada día,
aprendemos a tener alegría en cada
circunstancia de nuestra vida.

En su mensaje para la Jornada Mundial
de Oración por las Vocaciones de 2023,
el Papa Francisco nos decía:

«La llamada del Señor es gracia, es un
don gratuito y, al mismo tiempo, es un
compromiso a ponerse en camino, a
salir para llevar el Evangelio. Estamos
llamados a una fe que se haga
testimonio, que refuerce y estreche en
ella el vínculo entre la vida de la gracia
– a través de los sacramentos y la
comunión eclesial, junto con todos los
hermanos y hermanas, guiados por los
pastores». Estamos llamados a dar un
testimonio gozoso de nuestra fe
dondequiera que estemos,
especialmente en nuestra misión. 

El padre de Montfort, en su libro El
secreto de María, dice que «la
adquisición de la santidad de Dios es
nuestra vocación segura; y es hacia allí
donde deben tender todos nuestros
pensamientos, palabras y acciones,
nuestros sufrimientos y todos los
movimientos de nuestra vida...». (SM
3). Y en nuestra Regla de Vida 12
leemos: «Amé la Sabiduría y la busqué
desde mi juventud; y llegué a ser un
apasionado de su belleza. Decidí, pues,
tomarla por compañera de mi vida».
Nuestra vocación implica tomar una
decisión radical de seguir a Cristo
Sabiduría. Es emprender el camino de
la búsqueda constante de Aquel que
nos amó primero.

«SABIDURÍA Y VOCACIÓN»

Hna. Immaculate Makina, Hdls
Consejera general

EDITORIAL 
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EDITORIAL 

Una vez escuché una homilía en la
que un sacerdote hablaba de las
aventuras de los astronautas, que van
a la luna para explorar el universo.
Hacen muchos preparativos
necesarios antes de emprender este
viaje. Implica asumir riesgos y pasar
por muchos sacrificios. Del mismo
modo, para nosotros los cristianos,
nuestro lugar de aventura es nuestro
viaje hacia el cielo. Nos preparamos
diariamente para alcanzar la vida
eterna a través de la oración y
haciendo la voluntad de Dios
mediante el servicio a los demás. 

Este Año Jubilar de la Esperanza es
un año muy especial. Un año santo de
perdón y misericordia, un tiempo para
renovar nuestra relación con Dios,
con los demás y con toda la creación.
Una invitación a renovar nuestra
esperanza, una esperanza que
proviene del saber que Dios nos ama
a cada uno de nosotros, seamos
quienes seamos. El don de la
esperanza es muy necesario en
nuestro mundo actual, donde nos
enfrentamos diariamente a los retos
de la pobreza, la injusticia, la
violencia y la destrucción del medio
ambiente.

En este número del Boletín
Internacional dedicado a la Sabiduría
y la Vocación, vamos a escuchar
hermosos testimonios de nuestras
Hermanas que emprendieron su
camino con Cristo Sabiduría. Sus
historias nos cuentan cómo se han  

aventurado con Cristo en su vocación
como mujeres consagradas en la
Congregación de las Hijas de la
Sabiduría y cómo han compartido su
vida con los demás. La hermana
Florence escribe: «Como María en la
Visitación, llevamos a Cristo Sabiduría a
las personas a las que somos enviadas
para que todos tengan vida en
abundancia». Como Hijas de la
Sabiduría, somos enviadas en misión
para revelar ese amor a la humanidad
herida, en un mundo en constante
cambio e inestabilidad.

En su artículo la hermana Marie
Thérèse comparte el comienzo de su
vocación, inspirada por el testimonio
de la vida de algunas hermanas: «Sentí
en lo profundo de mi corazón el deseo
de entregarme totalmente a Dios y
servirle siguiendo el ejemplo de dos
hermanas que conocía, que siempre
estaban felices, alegres y en paz...». En
efecto, estamos llamadas a ser felices
y alegres en Cristo Sabiduría, y
nuestra profunda relación con Él trae
paz a nuestros corazones. La hermana
Jocelyne está asombrada y agradecida
por cómo la Sabiduría la ha seducido:
«Me he dejado sorprender por todas las
bendiciones de la Sabiduría recibidas y
acogidas, poco a poco, a lo largo de los
años». ¡Qué gran testimonio de vida!

Estamos agradecidas a todas nuestras
hermanas que han compartido
historias inspiradoras sobre su
vocación y misión y sobre cómo han
experimentado la presencia de la 
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EDITORIAL 

Sabiduría en sus vidas. La Sabiduría
ha sido una fuente de fortaleza tanto
en los momentos de alegría como en
los momentos de dificultad. La
Sabiduría es una compañera fiel en
nuestro camino que sostiene nuestra
energía para seguir adelante y
permanecer fieles a nuestra vocación. 

Que Cristo Sabiduría siga siendo
fuente de sabiduría y fuerza en
nuestra vocación para permanecer
fieles y fuertes en nuestra misión
como Hijas de la Sabiduría. 

1. Mi alma engrandece 
al Señor de las alturas, 
y reboza de gracia de Dios 
y de dulzura, porque tras largos siglos
de angustia esperanzada, 
su divina Majestad ha mirado la humildad 
de su humilde y fiel esclava.

2. Los siglos venideros 
en acorde armonía 
en la tierra y el cielo 
cantarán mi alegría, 
porque hizo en mí prodigios el Señor:
su nombre que a todo alcanza, 
digno es de toda alabanza 
y de un infinito amor.

6. ¡Adoren y bendigan 
al que es Dios verdadero! 
¡Que vibre el espacio 
y resuene por doquier! 
Gloria al Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo, 
que con vínculo inefable 
los une en su fuego amable, 
por los siglos de los siglos.

¡FELIZ JUBILEO, 

QUERIDAS HERMANAS, 

Y ENHORABUENA!

EL MAGNIFICAT

CÁNTICO 85
San Luis María de Montfort
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HNA. ANNE GOODMAN - GBI
Primera profesión : 2 febrero 1945

Testimonios de jubilares

años

Mi madre fue a la escuela con las Hijas de la Sabiduría en el
noroeste de Inglaterra, así que el contacto familiar viene de
lejos. Por desgracia, murió cuando yo tenía ocho años y me
fui con mi padre a vivir al suroeste. Con el tiempo se volvió a
casar y a los 11 años me enviaron a un internado en Romsey,
donde estuve rodeada de generosas Hijas de la Sabiduría.
Desde entonces me dejé llevar y respiré el espíritu de la
Sabiduría. Parecía natural que cuando terminara la escuela,
cruzara la calle para entrar en el postulantado, noviciado y as

así comenzaron mis 80 años como hermana. Después de la profesión me enviaron a
Liverpool, me formé como maestra y luego hice teatro. En aquella época nos
formábamos en función de las necesidades, pero me encantaba mi trabajo, sobre
todo como profesora de teatro. Después de mi segundo noviciado en San Lorenzo,
fui a enseñar a nuestra escuela de Newcastle. La solidaridad en la comunidad fue
una gran fuerza y me sostuvo en los momentos difíciles. Más tarde, trabajé como
voluntaria en el equipo de pastoral hospitalaria de Preston durante 24 años, hasta
que me jubilé a los 90 años. La creatividad de la Sabiduría siempre ha llenado mis
días, incluso ahora, por ejemplo, los huevos de Fabergé, el punto, la caligrafía, la
fabricación de tarjetas. 

Gracias, Señor, por esta rica vida a tu servicio. 
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Testimonios de jubilares

años

HNA. AVIS BALDWIN - GBI 
Primera profesión : 2 febrero 1950

Nací en el norte de Inglaterra, hija única. Mi padre
estaba en el ejército, así que viajábamos mucho.
Pasamos algún tiempo en las Bermudas y
estábamos allí cuando empezó la Segunda Guerra
Mundial, así que tuvimos que quedarnos allí.
Cuando volvimos a Inglaterra, mi madre quería que
fuera a un colegio católico, así que fui como
interno a La Sagesse, en Romsey. Allí fui muy feliz. 

Las hermanas eran muy trabajadoras hasta para limpiar los baños, lo que me
impresionó mucho. En aquella época mi vocación florecía y mi padre me animaba a
seguir mi deseo. Por desgracia, murió antes de que yo ingresara, pero su
intervención animó a mi madre a que me dejara ser hermana. Ir de la escuela al
postulantado era sólo cuestión de cruzar la calle, ya que estaban en la misma
propiedad. Después de la profesión me formé como maestra.

Hice los votos perpetuos en Saint Laurent y más tarde conocí a una hija de la
Sabiduría de Estados Unidos que me habló muy bien de su estancia en Nyasaland
(Malawi). Me sentí muy atraída por el trabajo con los niños mestizos de allí, así que
cuando hubo una petición de nuevas misioneras para Malawi, no dudé en
presentarme voluntaria. Sin embargo, me destinaron a enseñar en una escuela
europea de Limbe. Permanecí en Malawi 21 años. Mi deseo de tener contacto con
los niños mestizos seguía siendo fuerte, así que finalmente me permitieron hacer
visitas a domicilio además de enseñar en la escuela. Solía caminar hasta el recinto, lo
que era bastante duro con el calor, pero mi deseo me hacía seguir adelante. 

Al regresar a Romsey, di clases en nuestra escuela infantil y, más tarde, en la escuela
anglicana Abbey de Romsey, como voluntaria. Lamentablemente, tuve que retirarme
por problemas de salud.

En el momento de mi primera comunión, fui muy consciente de la presencia del
Señor y, a lo largo del camino, llegué a darme cuenta de que el Señor era la
Sabiduría. Durante mi retiro he tomado más conciencia de María, Montfort y María
Luisa y con ellas, con ocasión de mi 75 aniversario, puedo cantar desde el fondo de
mi corazón MAGNIFICAT. Aquel día, el sol brillaba con fuerza y lo celebramos
juntos. 

6



Testimonios de jubilares

años

HNA. GRACE MALONZO - ESTADOS UNIDOS
Primera profesión : 2 febrero 1955 

Ahora que soy nonagenaria y que he sido tan bendecida con
70 años en la familia de la Sabiduría, doy gracias a Dios
porque todavía puedo pensar.
Cuando tenía quince años, la felicidad llenó mi corazón.
Ocurrió cuando la hermana Elizabeth me confió mi primer
trabajo en el hospital de las Hijas de la Sabiduría. La hermana
Florence era mi enfermera jefe. Ella me enseñó con su vida el
modo crístico de cuidar a los enfermos. También pude
percibir el lado contemplativo de su vida.

Esta dicha me llevó a entrar en las Hijas de la Sabiduría en Litchfield, Connecticut,
en 1953.

Siguieron muchos años buenos, incluyendo el encuentro con personas en
enfermería, la ayuda a los pobres y a sus hijos en el centro de nuestra ciudad, la
cercanía a muchos ancianos y el acercamiento a los jóvenes de la Armada.

He tenido la suerte de disfrutar de las formas de vida de la gente de Malawi y
Filipinas. Para mí, cada una de ellas ha sido una experiencia de la gran Comunidad
del Amor.

Incluso hoy, desde que me jubilé, muchas de esas hermosas personas siguen siendo
mi Comunidad Querida, a la que pienso visitar este año jubilar, probablemente por
última vez en esta tierra.

Hoy, en mi país, los Estados Unidos, muchas cosas son diferentes. Hay tantas cosas
que parecen confusas y caóticas que me pregunto: “¿Dónde está el Amor?”. ¡Hay
tantos desafíos!

Intento recordarme a mí misma que la felicidad sigue ahí gracias a Aquel que es
nuestra Fuente constante en tiempos difíciles. Mis Hermanas me recordaron que «la
Esperanza brota eternamente en el corazón humano». 
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Esta confianza es como yo defino la esperanza, una esperanza que no se desvanece.
En este año jubilar 2025, estamos llamados a ser Peregrinos de la Esperanza.
Nuestros pies recorren un camino de fe. Estamos llamadas a recuperar la confianza
que necesitamos para promover las relaciones interpersonales e internacionales, la
dignidad de todas las personas y respetar el don de Dios de la Creación. Dejemos
que la esperanza radical nos impulse a actuar AHORA a nuestra manera y en
nuestras comunidades. 

Mi vida de maestra durante más de 40 años se ha desarrollado a medida que mi vida
en la Sabiduría se abría a la riqueza de nuestra tradición. Ha sido una gran alegría
ver a mis alumnos desarrollar el amor por el arte y la belleza y la confianza en sí
mismos.

Servir como provincial me aportó una nueva comprensión de la internacionalidad. En
mi jubilación parcial, he aceptado la llamada a servir en JPIC. Sigo trabajando por la
justicia para los vulnerables, ayudando a los solicitantes de asilo a encontrar un
refugio seguro.

Testimonios de jubilares

HNA. ANN GRAY - ESTADOS UNIDOS
Primera profesión : 2 febrero 1955 

Escribo este testimonio en el VI Domingo del Tiempo Ordinario,
y me impresionan las palabras de la antífona de entrada: Sé mi
protector, oh Dios/ un poderoso baluarte que me salva/ Porque
tú eres mi roca, mi baluarte. / Guíame y dirígeme por amor de tu
nombre. (Sal 31,3-4) La imagen de Dios como mi roca me llena
de la sensación de poder «apoyarme en Dios» para confiar
plenamente en que mis pies, firmes sobre roca sólida, me
conducirán con seguridad por el Camino de la Sabiduría.

HNA. MARGARET KELIHER - ESTADOS UNIDOS
Primera profesión : 2 agosto 1955 

Cómo se comparte la historia de una hermana que los amigos
describen como una «persona muy reservada», una persona a
la escucha de Jesús Sabiduría, la fuente de su vida: «Por sus
frutos la conoceréis...».

La historia de Margaret Kelliher comienza en Bushwick,
Nueva York, en el seno de una familia irlandesa de mucha fe,
hija de Thomas Kelliher y Margaret Mary Tuomey.
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Testimonios de jubilares

Como alumna de la Academia Nuestra Señora de la Sabiduría, conoció y se sintió
atraída por las Hijas de la Sabiduría, a las que describe con cariño. «Eran tan
diferentes. Me caían bien. Hacían que el aprendizaje fuera agradable». Cada una de
esas afirmaciones se convertiría en un modelo para la vida y la misión de Margaret.

La hermana Peggy, como se la conoce, dio expresión a la Sabiduría a través de la
forma en que amó y enseñó a los niños durante 25 años, animándoles a cuestionarse y
a ser la persona que Dios querría que fueran. Sus colegas docentes siguen visitándola
y, según sus palabras, «es como pisar tierra sagrada... ella comparte 'energía vital' que
inunda el aire de amor acogedor». Uno de sus colegas habló de su ministerio de ayuda
social: «Se podía encontrar a la hermana Peggy limpiando la casa de un feligrés,
llevando a otro al médico, siempre sirviendo en silencio a los necesitados».

«La sabiduría se extiende poderosa de uno a otro extremo, y todo lo gobierna
convenientemente». (Sab 8,1). Una descripción acertada del servicio de Peggy como
secretaria provincial de la hermana Barbara O'Dea, donde mantuvo todo en buen
orden, organizó un viaje internacional hacia Francia para 74 hermanas y fue la primera
cara sonriente que nuestras misioneras vieron en el aeropuerto, al regresar. 

La hermana Peggy sigue irradiando bondad a través de su generosa sonrisa. Su mejor
amiga, la hermana Rosemary Connelly, comentó: «Compartimos nuestras raíces
irlandesas y el sentido del humor». Verdaderamente, Hermana Peggy, «por tus frutos»,
te conocemos como una mujer de Sabiduría.

HNA. MARIE-THÉRÈSE PALLIER - FRANCIA
Primera profesión : 2 febrero 1955 

Magnificat, por los setenta años al servicio de la Sabiduría. En
clase, en las Hijas de la Sabiduría, desde muy temprana edad,
sentí en lo más profundo de mi corazón el deseo de entregar
mi vida totalmente a Dios y servirle siguiendo el ejemplo de
dos hermanas con las que convivía, siempre felices, alegres,
tranquilas... 

Ingresé en el postulantado el 22 de julio de 1953 e hice mi
profesión el 2 de febrero de 1955. La vida y los escritos de 

San Luis María, de María Luisa, las sesiones de formación de Pierre Humblet, de Claire
Dumont y la formación permanente me ayudaron a descubrir en profundidad la
Sabiduría eterna encarnada y crucificada, y a contemplarla en su amor, ternura y
compasión.
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Testimonios de jubilares

Mis puntos de apoyo:
Personas: Jesús, Sabiduría encarnada y crucificada, María, San Luis María, María
Luisa...
Palabras: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a
vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto». «Cuanto hicisteis con
uno de estos más pequeños, conmigo lo hicisteis». «Abrid las puertas Jesucristo».
«Cuidad bien de los pobres».
Una oración: Para pedir sabiduría.

Estas personas, estas palabras me habitan y me dan alegría y paz, alegría recibida,
alegría compartida en la vida comunitaria, en la misión recibida, fortalecida por el Sí,
renovado cada mañana en la consagración a Jesús por las manos de María.
Han sido muchos los retos que he tenido que afrontar, pero la certeza de la
presencia de la Sabiduría, de María, de María Luisa, ha hecho que la alegría y la paz
fueran más fuertes que el miedo y la inquietud... 

Entre las grandes gracias recibidas durante estos setenta años, destaco la de haber
sido enviada a Zaire, actualmente República Democrática del Congo. He vivido
durante treinta años entre jóvenes en búsqueda, jóvenes Hijas de la Sabiduría en
formación, que me invitaban a ser coherente con nuestra espiritualidad y nuestro
carisma.

Divina Sabiduría, gracias por este camino recorrido, por todas las personas que he conocido
y amado y que has puesto en mi camino. Que esta nueva etapa sea una gracia para

conocerte más en este año jubilar, convirtiéndome en peregrina y discípula de esperanza.

HNA. AGNES DEWHURST - GBI
Primera profesión : 2 febrero 1955 

Nací y crecí en Preston, Inglaterra, donde las Hijas de la
Sabiduría tenían un orfanato. Las Hermanas siempre
formaron parte de nuestras vidas. Una de ellas, que trabajaba
en la parroquia, solía visitar regularmente nuestra casa. Su
simpatía me atrajo y me llevó a entrar en el convento.

Con ocasión de mi jubileo de 70 años quiero decir gracias,
Jesús, por la oportunidad de servirte durante tanto tiempo
en la Congregación, primero como maestra de primaria 

durante 9 años en Newcastle y 17 años en Inverness, Escocia y después 20 años
como ecónoma provincial en Romsey. Os doy las gracias por las muchas
oportunidades que he tenido de rezar y estar cerca de vosotras durante este tiempo;
por todos los que me han cuidado y apoyado, especialmente en mis últimos años.
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Testimonios de jubilares

HNA. AGNES DEWHURST - HOLANDA
Primera profesión : 2 agosto 1955 

La hermana Bernadette nació en Ámsterdam en 1931
en el seno de una familia de barqueros. A los nueve
años estalló la guerra. Fue una experiencia profunda y
aterradora, ya que su familia se vio atrapada en medio
de los intensos bombardeos de Róterdam. Más tarde,
se formó como profesora y se convirtió en maestra.

En un momento dado, se sumergió en el pensamiento
de Luis María Grignion de Montfort. La ocasión fue 

una obra de teatro sobre su vida en la que la invitaron a participar. Con su espíritu
curioso, primero quiso saber quién era realmente este hombre. Entonces leyó una
biografía escrita por el montfortiano Pierre Eyckeler, que la cautivó tanto que
terminó el libro de un tirón, hasta las tres de la madrugada.

Después de este libro y la obra de teatro, continuó su profundización espiritual y
decidió entrar en la orden. En esta foto, tomada en 1955 en Saint Laurent-sur-Sèvre
durante sus votos perpetuos, aparece entre sus padres. ¡Era la primera vez que las
Hijas de la Sabiduría autorizaban este tipo de fotos!

Después de 18 años dedicados a la enseñanza, finalmente en Hoensbroek, donde
también llegó a ser superiora, en 1975/76 asumió las responsabilidades
administrativas de una nueva fundación que se ocupaba de las hermanas mayores.
Junto con su comunidad, se trasladó a Arnhem, desde donde visitaba las diferentes
casas donde vivían sus hermanas mayores. En esa misma época se produjeron
importantes cambios sociales y litúrgicos. La hermana Bernadette estudió con el
dominico Henk Jongerius y se formó en el trabajo parroquial. También se dedicó con
gran alegría y devoción a ayudar a los refugiados y migrantes, en particular
impartiendo clases de neerlandés.

En 2004, sus problemas oculares empeoraron y ya no pudo conducir. De Nimega,
donde vivía con otras dos hermanas, se mudó a Wijchen en 2006. En Nimega había
celebrado su jubileo de oro en 2005, con el lema «Que tu nombre sea visible en
nosotros». Hoy, veinte años después, vuelve a elegir esas mismas palabras.
Reflexiona sobre valores como la sencillez, la dulzura y la justicia, a través de los
cuales transmitimos algo de Dios a los demás. ¡El amor y la sabiduría, por supuesto!
La hermana Bernadette tiene hoy 94 años y sus limitaciones físicas se acentúan,
pero sigue siendo, sin flaquear, una verdadera Hija de la Sabiduría dedicada.
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Testimonios de jubilares

HNA. EUGENIA DI MARIA IMMACOLATA - ITALIA
Primera profesión : 2 febrero 1955 

En todos estos años de mi vida religiosa he
experimentado que Jesús nos llama al amor infinito y
también nos muestra el camino a seguir para abrazar la
Sabiduría incluso en las dificultades. El encuentro fiel y
perseverante con el Señor es el secreto que nos
permite descubrir el amor de Dios en nosotros.

Es él el sentido de mi vida

Amar sin fin es llevar con Cristo el peso del sufrimiento propio y del de los demás...
para él, que da sentido a nuestras vidas.

¿Qué tenemos que descubrir?
Debemos descubrir el don de Dios para difundir la ternura y la compasión. Vivir la
justicia y la claridad en nuestro trabajo.
Tomar conciencia de ser un don de Dios y profundizar en su Palabra nos ayuda a ser
un don para los demás con sencillez de espíritu.
La Sabiduría es fuente de vida también hoy y, como en los inicios de nuestra
Congregación, está presente en el mundo.

Mi oración hoy

           Gracias, Señor, porque me tomaste en serio, tanto que me hiciste partícipe de la
prueba y del sufrimiento. Y ahora sé que eres más fuerte que mis miedos, más grande
que los obstáculos que encuentro en mi camino. Señor, ayúdanos a todos los religiosos
a vivir en la caridad de Cristo, según el ejemplo de nuestros Fundadores. Ayúdanos,
Señor, a colaborar contigo, para la difusión de tu Reino y a estar siempre dispuestos y
responder a las expectativas de la humanidad, para superar todos los obstáculos por ti,
que nos amas con un amor infinito.
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Testimonios de jubilares

años

Tuve la suerte de nacer en una familia muy creyente. Mi
madre, que iba a misa casi todos los días, me llevaba a
menudo a asistir a la Eucaristía en la casa de las Hijas de la
Sabiduría. Toda mi formación, desde el primer curso hasta el
duodécimo, se desarrolló bajo la atenta mirada de las Hijas
de la Sabiduría. Estoy muy agradecida por todos los valores
que me inculcaron estas mujeres, que me guiaron hacia la
Sabiduría con su ejemplo de sencillez, entrega y alegría al
servicio de los demás.

A lo largo de estos 60 años de vida religiosa, en cada momento, María ha estado
presente, y cuanto más avanzaba en esta nueva vida, más me enseñaba a conocer
mejor la Sabiduría. Mi trayectoria en las Hijas de la Sabiduría ha estado llena de
experiencias enriquecedoras que me han llevado a descubrir las diferentes facetas
de las necesidades de nuestro mundo en constante evolución. La confianza que
nuestras responsables han depositado en mí para impulsarme a desarrollar al
máximo todas mis capacidades me ha permitido conocer otras culturas, ser
consciente de las necesidades de las personas que me rodean y tratar de difundir a
mi alrededor este Amor de la Sabiduría.

Solo tengo palabras de agradecimiento al Señor por esta oportunidad de haber
conocido una comunidad religiosa que, aún hoy, quiere estar cerca de las personas
para intentar construir un mundo mejor. Gracias al Padre Montfort y a María Luisa
de Jesús por haber tenido la intuición y la visión de iniciar la Familia Montfortiana
con sus tres ramas: Padres, Hermanos y Hermanas al servicio de la Iglesia y del
mundo de hoy.

HNA. VIOLAINE GAGNON - CANADA
Primera profesión : 2 febrero 1965 
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HNA. JOCELYNE FALLU - CANADA
Primera profesión : 2 febrero 1965 

Es el misterio de la comunión de los santos lo que desde mi
más tierna infancia animó mi oración y mi deseo de dar mi vida
para aliviar el sufrimiento físico y espiritual de mis hermanas y
hermanos que padecen en todo el mundo. Realicé mis estudios
primarios y secundarios en un colegio de las HDLS, en el norte
francófono de Ontario. Después de mi 12 curso escolar,
sintiendo la llamada a la vida consagrada, ingresé en el
postulantado en julio de 1963. 

º

Los años siguientes fueron muy enriquecedores, tanto en formación espiritual,
humana y profesional como en experiencias diversas y variadas. Gracias a los
momentos de pausa y reflexión que me he tomado a lo largo de las décadas, me he
dejado asombrar por todos los beneficios de la Sabiduría recibidos y acogidos, poco
a poco, a lo largo de los años. Doy gracias de manera privilegiada por la suerte que
he tenido de entrar en una Congregación que vivía la espiritualidad de la Sabiduría
propuesta por Luis María de Montfort y María Luisa de Jesús. Como si se tratara de
un tesoro inagotable, sigo rumiando sin cesar esta riqueza para aprender a
integrarla, contemplarla y revelarla humildemente en mi vida cotidiana. No me
bastará el resto de mi vida para agradecer tanto bien recibido.

A quienes lean mi testimonio, les pido que recen conmigo y por mí en este año
jubilar.

HNA. MADELEINE TESSIER - CANADA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

A lo largo de mis 60 años de vida religiosa, y aún hoy, es la
figura bíblica de la cierva la que me ha interpelado y
acompañado. De hecho, mis hermanas me han apodado «la
gacela». 
Como la cierva anhelo el Agua Viva. He escalado montañas
y rocas, siguiendo mi aventura y mi misión de vivir con y
según la Sabiduría liberadora. Al llegar a la cima de mi
ascensión, no puedo sino maravillarme ante este Dios de 

amor y ante las personas que me han ayudado a crecer cantando, noche y día, mi
acción de gracias. 
La gacela del Amado
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HNA. SOLEDAD BETANCUR - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

La motivación a la vida religiosa, se dio a los cinco años; se
acrecentó con la oración, los sacramentos y el testimonio
de los padres, se hizo realidad a los 15 años.

La experiencia en la misión fue excelente, con dificultades
que se presentan pero que no han sido un obstáculo para
continuar. Me he realizado como Enfermera, en varios
sitios de Colombia en el campo de la salud aliviando el
dolor del enfermo.

HNA. MARIA DE CRISTO - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

El primer contacto con las Hijas de la Sabiduría fue en el
Seminario Monfortino de Alban, Cundinamarca.

Yo era muy joven y acepte la invitación que ellas me
hicieron a conocerlas. Trabaje en diferentes actividades.
Esta experiencia me motivó a ingresar en la Comunidad
para seguir mi proceso vocacional en el seguimiento a
Jesús Sabiduría, dando una respuesta alegre y 

desempeñándome en oficios generales. Últimamente desde la enfermería. Doy
gracias a Dios por haberme elegido y llamado, a mis Hnas. de Comunidad porque
me ayudan a crecer integralmente.

HNA. ESTHER NUBIA DUQUE  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

 Desde muy niña ingrese al Colegio Nuestra Señora de
la Sabiduría de Bogotá y siempre me atajo la bondad,
sencillez y alegría de las Hermanas. Todos estos
detalles forjaron en mi corazón el deseo de ser
Religiosa. Al llegar al Pre-Noviciado y ver a otras
jóvenes muy contentas y animadas, me motive a seguir
y opte por este estilo de vida.
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Agradezco a Dios, a mis Superioras, a las Hnas y doy gracias por el apostolado en
el  que me  desempeñe  a lo largo de estos 60 años en las diferentes ciudades de
Colombia. El trabajo con los niños y jóvenes sordos me llevo a dar lo mejor de mí
para descubrir lo mejor de ellos y ayudarles a ser agentes de su propia promoción.
Mi agradecimiento a Dios, a mis Hermanas de Congregación por su cercanía,
colaboración y amistad constantes. Me siento muy feliz de formar parte de esta
gran familia Sabiduría a la que debo tanto. Varias de mis maestras partieron a la
casa del Padre, pero desde allí me acompañan y bendicen a todas. Siempre las
llevaré en mi corazón.

HNA. CARMEN ROSA AMAYA  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Al nacer en una familia católica, donde se oraba y se
participaba en las actividades de la Parroquia, fue algo
que me ayudó a hacer la elección Al conocer a las Hijas
de la Sabiduría, me atrajo el testimonio de dos Monjitas
que con su alegría y dedicación apoyaban a las niñas
invidentes y sordas. Les ayudaban a promoverse
integralmente. EL llamado y mi respuesta  me han
permitido capacitarme y dedicarme al trabajo con la 

población infantil que más necesita de mi paciencia y creatividad para compartir
con ellos mi saber, utilizando una buena y sana pedagogía y metodología.

HNA. ADORCINDA PARRA  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Mi experiencia vocacional en estos 60 años ha sido
muy significativa y rica en la vivencia a nivel personal
y comunitaria. He procurado dar una respuesta al
llamado desde la Docencia y la misión en la pastoral
Eclesial. Por eso doy gracias a Dios por la
perseverancia y la fidelidad a la vocación. 
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HNA. MARIA INES ALFONSO  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Yo nací en una familia sencilla, pobre y del campo. Allí
Aprendí y viví los valores cristianos. Escuche el llamado
e Inicie dando respuesta a Dios  para seguirle en la
Congregación de las Hijas de la Sabiduría. Inicie este
proceso en grupos juveniles, de la Parroquia,
Catequistas, Auxiliares de las escuelas Radiofónicas de
Sutatenza; en la Legión de María conocí un poco la vida
del Padre de Montfort y la Consagración a Jesús por
María. En un encuentro de varias Congregaciones 

Religiosas en Setentena y en el cual hicieron presencia las Hijas de la Sabiduría, la
Hna. Alfredo de San Marcos hablo con algunas jóvenes y nos invito a realizar una
experiencia en el Instituto Roosvelt. Yo me quede ahí trabajando algunos meses y
luego decidí continuar y fui a Choachi donde inicie mi proceso de formación. Luego
me realice participando en la Misión del Vichada con Indígenas. A Jesús Sabiduría
por María doy gracias porque he sido muy feliz.

HNA. LUCILA ACUÑA  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Senti el llamado a ser Hija de la Sabiduría a través de dos
Hnas. Ofelia Giraldo y Cecilia Latorre que llegaron un día
a mi pueblo para participar en una Ordenación
Sacerdotal. Me acerque a ellas y les pregunte qué se
necesitaba para ingresar a la Comunidad. Me dijeron: el
llamado de Dios y querer de mi parte dar la respuesta.
¿Les dije puedo irme con ustedes para conocerlas un
poco? Me dijeron si desea irse hoy mismo, lo puede
hacer. Pedí permiso a mis padres y ante el si de ellos 

viaje con ellas y fui a Choachí, donde me entreviste con la Madre Maria Magdalena
de San Luis. Ante la propuesta de ella de un año de espera, yo dije es ya o nada. Es
así como ante la aceptación de ella, Ingrese al Prenoviciado para iniciar mi proceso
de formación. He sido feliz y me he realizado en el campo de la Educación. 
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HNA. MARIA DE JESUS HERNANDEZ  - COLOMBIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Mi experiencia de la vocación de Hija de la Sabiduría
inició a través del contacto en el trabajo de las Hnas. con
las niñas invidentes; la curiosidad me llevó a conocer
cómo lograban la promoción de las personas y cómo
ellas se desempeñaban con independencia y
normalmente como una persona que tiene todos sus
sentidos. Admiraba las maravillas de Dios. Así que la
motivación para seguir a Jesús en la Congregación de las 

Hijas de la Sabiduría fue fuerte. La experiencia de misión la viví en varios campos
de la educación con niñas invidentes, con indígenas y con niños de escuelas pública
y en los colegios de la Sabiduría.

HNA. MONA GUERRETTE  - ESTADOS UNIDOS
Primera profesión : 2 agosto 1965 

Es interesante descubrir cuántas personas de esta
generación, después de haber compartido con ellos, me
hacen la pregunta: “¿Cómo has podido permanecer en la
Vida Religiosa durante 60 años?”

Después de reflexionar sobre esta pregunta, me invade
un asombro que me impulsa a escribir lo siguiente.

Sólo puedo describir mi vida como Hija de la Sabiduría como una vida de amor
profundo, una relación de ida y vuelta con la Sabiduría a lo largo de los años. Me
recuerda el amor entre un hombre y una mujer que permanecieron fieles después
de muchos años de matrimonio, una vida comprometida con recuerdos de desafíos
y también de alegrías. Este compromiso revela una Sabiduría muy necesaria en esta
generación. Mi compromiso me llevó a trabajar durante años como enfermera,
capellana de hospital y al servicio de mujeres y sus hijos en las zonas rurales.

Estoy llena de gratitud por mi llamada a la vida religiosa como Hija de la Sabiduría
y por todas mis hermanas comprometidas que siguen caminando conmigo.
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HNA. BERNADETTE PRÉVOT  - FRANCIA
Primera profesión : 2 febrero 1965 

Comprendí que estaba llamada a la vida religiosa cuando
trabajaba con las Hijas de la Sabiduría en PARAME (Ille
et Vilaine). Me dije: “¿Por qué buscar otra
congregación?”. Entré en el postulantado hacia el 23 de
julio de 1963. Me dieron el libro de Montfort: El amor de
la Sabiduría Eterna. Me impresionó mucho la atención
que el padre Montfort prestaba a los pobres, los más
desfavorecidos de su época. Relacioné este
descubrimiento con una palabra de Jesús: «Dejad que los 

niños vengan a mí». De ahí surgió mi decisión de elegir la Congregación de las Hijas
de la Sabiduría.
Cuando uno se compromete con los votos, no sabe nada de su futuro, vive y
responde a lo que se le propone como misión. Pasaron los años y descubrí cosas
sobre mí misma gracias a la formación permanente sobre el carisma montfortiano y
otras formaciones. Me di cuenta de que el Señor siempre me había amado. Fue
Jesús quien me hizo tomar conciencia del papel de María, que nos lleva a Él.

Estoy muy unida al carisma de Montfort y estoy muy agradecida a Marie-Louise
TRICHET, que ha sido fiel al revelarnos, con su vida, lo que Montfort quería para
cada Hija de la Sabiduría.

Por mi parte, a través de mi misión junto a personas con discapacidad, he percibido
lo importantes que son las relaciones humanas. A lo largo de los años, he
comprendido que formamos un CUERPO CONGREGACIONAL. Lo vivo más
particularmente al acoger el «Año de la Sabiduría», apoyando al grupo de los
«Amigos de la Sabiduría», y también al conocer mejor a los Padres Montfortianos, a
los Hermanos de San Gabriel, al participar en la Peregrinación Montfortiana. 
Las misiones vividas me han aportado mucha alegría. GRACIAS, SEÑOR.

Doy las gracias a la Provincia de Francia por haberme permitido acompañar a mi
madre en su casa hasta su fallecimiento y a mi hermano discapacitado hasta su
ingreso en LARNAY. GRACIAS. 

19



Poco a poco, los alumnos me enseñaron a comunicarme en lengua de signos y, al
enfrentarse a las relaciones administrativas y sanitarias al entrar en la vida adulta,
me pidieron que les tradujera.

En 1982, motivada por el Proyecto Apostólico y enviada por la Congregación, creé
con tres adultos sordos el Centro de Formación y Cultura de los Sordos del Norte,
donde asumí la dirección del servicio de ayuda a la comunicación. Este servicio
sigue siendo reconocido y subvencionado hoy en día por el Departamento del
Norte como «Estructura innovadora que responde a una necesidad de la
población».

Mi participación en la REPSA (Religiosas en Profesiones Sanitarias), una asociación
nacional intercongregacional, me inspiró mucho en mi enfoque. Su objetivo era
«actuar de la manera más justa», ¿cómo no ver la relación con la búsqueda de la
Sabiduría?

Paralelamente, con la ayuda de mi comunidad, se organizó una formación y se creó
un equipo de Pastoral para Sordos. Y desde 2006, el Generalato me ha confiado la
delegación ante las Hermanas Sordas Oblatas de la Sabiduría.
El Señor orienta nuestras elecciones. Siguiendo a la Sabiduría, su Obra continúa.

Testimonios de jubilares

HNA. FRANCINE MORES  - FRANCIA
Primera profesión : 2 febrero 1965 

Cuando era adolescente, tomé conciencia de mi
vocación religiosa. Al llegar a la edad adulta, este
pensamiento me volvía a menudo. Al mismo tiempo,
buscaba... y me resistía.

Uno de mis hermanos tiene una discapacidad motora
cerebral. Esta realidad me llevó a orientar mi vida
profesional hacia las personas con discapacidad y a
formarme como profesora en Lille, en un centro para 

jóvenes sordos gestionado por las Hijas de la Sabiduría. Fue un descubrimiento
tanto humano como espiritual. Las Hermanas se acercaban a estos niños privados
de comunicación con respeto, bondad y voluntad de sacarlos del aislamiento
causado por la sordera. Tras un largo periodo de discernimiento, me comprometí
con la Congregación y, como era natural, me enviaron «a los sordos».
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HNA. CHRISTIANE SCHROEDER  - FRANCIA
Primera profesión : 2 agosto 1965 

«Buscar, encontrar, dar...», «Servir...», es a través
de toda la pedagogía del escultismo que se forjó
mi proyecto de vida...

 «Me comprometo a servir a Dios, a mi prójimo...»,
compromiso adquirido a los doce años que
impregnó mi vida de joven y adulta, y que
encontró su plenitud y realización en una vida
consagrada al Señor. El encuentro con la Sabiduría
fue providencial, ya que trabajaba con las 

Hermanas de la Asunción. Un libro (Folie ou Sagesse) que devoré en pocos días me
interpeló: la audacia misionera y la originalidad del Padre de Montfort fueron
determinantes para elegir la «Sabiduría».

Las experiencias y el compromiso en diversos centros escolares con jóvenes fueron
una fuente de apertura, apertura al mundo a través de la organización de viajes
escolares al extranjero (Inglaterra e Italia), la catequesis y la pastoral y, por
supuesto, la enseñanza, con especial atención a los alumnos con dificultades. La
complementariedad entre las hermanas de la comunidad y las estancias de verano
en Inglaterra contribuyeron mucho a mi formación.

Destacaría dos puntos que han arraigado mi vocación: la enfermedad (cáncer) a los
38 años, cuando tomé realmente conciencia del sentido de la vida: «Nos hiciste
para Ti, Señor»... Y después de años de enseñanza y responsabilidades, la jubilación
anticipada, donde las palabras de San Pablo «Ay de mí si no anuncio el Evangelio»
me impidieron «hundirme» y me abrieron una nueva etapa: «cursillos» de cultura
cristiana y capellanía con adolescentes, un pequeño guiño del Señor, ya que el
centro en el que llevo 21 años fue fundado por la Sabiduría. 

Al término de 60 años de vida religiosa, puedo decir que «la Sabiduría sentada a mi
puerta», que intenté abrir, siempre me ha llevado por un camino de confianza y
esperanza... 

21



Tu sabiduría me condujo a la India para tratar a los enfermos de lepra. Conocer un
poco de la sabiduría milenaria de la India y así profundizar más mi fe y apreciar más
su riqueza y la vida que contiene.

Tu Sabiduría continuó guiándome a mi regreso a Italia, especialmente en el servicio
como provincial donde descubrí el corazón de muchas hermanas, aprecié su
generosidad, aprendí de su ejemplo de vida y también conocí y amé más a la
Congregación.

Tu Sabiduría me ha guiado, me ha apoyado, me ha consolado en momentos
difíciles, oscuros, de desorientación, a veces de olvido por parte de quienes
estuvieron cerca de mí y caminaron conmigo. Y ahora sigue estando presente en
los pequeños y humildes servicios que puedo hacer en una parroquia suburbana.

Finalmente, tu Sabiduría sigue guiándome y sosteniéndome en la enfermedad que
se ha instalado en mí desde hace algunos años. No es un tiempo fácil, pero sí un
tiempo de gracia, que me revela cada vez más tu amor y tu ternura, que me enseña
a relativizar y a centrar la mirada y el corazón en lo esencial. Me revela que la
fragilidad y la debilidad pueden convertirse en una forma de encuentro y de
compartir con los muchos frágiles y débiles del mundo, y me hace dar gracias por la
atención y el amor hacia mí por parte de muchas personas.

Por todo, Señor, por tu Sabiduría de amor, 
que por siempre seas alabado y agradecido. 

Testimonios de jubilares

HNA. MARIA TERESA DELL’INCARNAZIONE   - ITALIA
Primera profesión : 2 febrero 1965 

60 años de vida consagrada a ti, Señor.
Releo mi historia y veo cómo tu Sabiduría me ha guiado
con amor.
En los primeros pasos de la vida religiosa, cuando el
Concilio Vaticano II pidió a las Congregaciones cambios y
actualizaciones.
En mis estudios, religiosos y profanos, que me han llevado
a diversos servicios y experiencias, especialmente viviendo
con y para los pobres.

TU SABIDURÍA ME HA GUIADO CON AMOR
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HNA. VIVIANE FONVIL    - HAITÍ
Primera profesión : 8 diciembre 1975 

Desde mi nacimiento, el Señor ya había trazado mi camino. Mi
madre me confió que le habían anunciado que yo no
permanecería con ella. De hecho, a los cuatro años dejé a mi
familia para vivir en un orfanato dirigido por las Hijas de la
Sabiduría. Allí fue donde sentí por primera vez la llamada de
Dios: declaré que, más adelante, me haría religiosa.

Continué mis estudios con las Hermanas Salesianas, donde, animada por la
hermana Nicole Gaillard (de venerada memoria), me uní a su congregación. Tras
una estancia en Santo Domingo, tuve que regresar a Haití por problemas de salud.
Luego enseñé durante varios años antes de sentir nuevamente el llamado del
Señor. Gracias al apoyo de la hermana Nicole, ingresé en las Hijas de la Sabiduría
en Mariannie. Después de mi formación, pronuncié mis votos el 8 de diciembre de
1975, día bendito en el que consagré mi vida a Dios.

Después, el Señor me envió en misión a varios lugares: Acul-du-Nord, Port-de-
Paix, Mare Rouge, Roma, Nassau... Cada etapa fue para mí una escuela de humildad
y fe. También continué mis estudios en educación e informática.

El 12 de enero de 2010, durante el terremoto, estuve a punto de morir: un
fragmento de mosaico me golpeó en la cara y una columna cayó sobre mí. Cuando
desperté, comprendí que si aún estaba viva era porque mi misión en la tierra no
había terminado. Salvada milagrosamente y cuidada con amor por mis hermanas, di
gracias a Dios por este respiro de gracia.

Después del terremoto, pasé tres años en Canadá estudiando psicología y
acompañamiento espiritual, y luego regresé a Haití. Más tarde, tuve que ir a Santo
Domingo para recibir atención médica. Gracias a la solicitud de mis superioras y a
la fraternidad de mis hermanas, siempre sentí la presencia benevolente del Señor.

Hoy, en Pétion-Ville, dedico mis días a la oración y a la enseñanza de la catequesis.
Rezo por muchas personas e intento sembrar un poco del amor de Dios allá donde
voy.

La oración es mi vida, y mi vida es la oración.
Doy gracias al Señor por todas las maravillas que ha hecho en mí.
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Me hice religiosa el 8 de diciembre de 1975. ¡Qué alegría tan grande sentí ese día!

Me gustaría compartir con ustedes mi apostolado:

Enseñanza del catecismo.
Trabajo en el dispensario.
Responsable de la PMI (Prevención Materno-Infantil).
Visitas a domicilio.

Mi vida comunitaria:
He vivido en cinco comunidades: Marotsiriry, Antsiramandroso, Brickaville,
Mahazoarivo y, actualmente, estoy aquí con las Hermanas mayores en Salazamay.
Siempre me siento a gusto donde estoy, tomando las riendas de mi vida
comunitaria.
De vez en cuando, me gusta hacer bromas para crear un buen ambiente con mis
hermanas.
Cuando hay un enfrentamiento, no lo guardo durante mucho tiempo. Siempre
busco la paz.

Mi vida de oración
Me tomo en serio mi oración personal y comunitaria. Soy fiel a la celebración de la
Eucaristía, que me ayuda a avanzar en mi vida espiritual.

Mi salud
He pasado por una gran prueba: un tumor cerebral que requirió una operación en
Francia. Gracias a Dios, hoy estoy curada y puedo retomar mis actividades
cotidianas.
Doy gracias al Señor por todas las maravillas que ha realizado en mi vida, a lo largo
de estos cincuenta años de confianza, fidelidad y amor. Su presencia nunca me ha
abandonado, ni siquiera en los momentos difíciles.
Hoy me estremezco de alegría al decir con María: “¡Mi alma glorifica al Señor!”.

Testimonios de jubilares

HNA. ODETTE DESANA - MADAGASCAR
Primera profesión : 8 diciembre 1975 

Me atrae el ejemplo de la Virgen María, que se consagró a
Dios. Estoy convencida de que las religiosas también se
consagran por completo a Dios. Por mi parte, deseo ser
religiosa para consagrar mi vida al Señor.

Estas son las palabras de Dios que me ayudan a vivir mi
vocación:

Salmo 28,7: «Dios es mi fuerza».
Juan 15,1-12: «Permanecer en Dios y amor fraterno».
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HNA. JEAN ENAD  - FRANCIA
Primera profesión : 7 mayo 2000 

Hace 25 años que me comprometí con Dios en la
Congregación de las Hijas de la Sabiduría. Al repasar estos
años, veo tantas sorpresas alegres, difíciles y duras, hasta
el punto de haber estado a punto de perder la vida. Pero el
Señor nunca me ha abandonado durante todos estos años.
He crecido espiritualmente en el amor del Señor a pesar de
los caminos difíciles que he recorrido. Detrás de estas
pruebas se esconde una fuerza interior y una perseverancia
arraigada en el profundo amor de la Sabiduría. 

años
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 Estos años de alegría y lágrimas se han convertido en una riqueza para mí, porque
he visto y sentido la fuerza con la que Dios me ha sostenido hasta hoy. Recuerdo,
cuando era novicia, las palabras de María a su hijo Jesús en la película «María,
Madre de Dios»: «Este camino nunca será fácil, pero no olvides que estamos aquí
los unos para los otros». Sus palabras a Jesús nunca me han abandonado hasta hoy;
saber que ella también, como Jesús, siempre estará ahí para mí se ha convertido en
una fuente de consuelo y alegría. Sí, el camino aún es largo... y me ha llevado hasta
aquí, a Francia, donde nunca hubiera pensado celebrar mi cumpleaños. La vida está
llena de sorpresas en el Señor, a menudo más allá de mi entendimiento.

Vivir en el Señor es como un pan que siempre se comparte. Me alimento de su pan
de vida y lo comparto con todos en comunión y solidaridad, con la alegría y la
esperanza del Señor. Me regocijo con el corazón lleno de acción de gracias y alabo
al Señor Dios, mi Salvador. 
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Este jubileo de plata me da la oportunidad de compartir en pocas palabras mi
experiencia personal, que también forma parte de mi trayectoria. La Sabiduría se me
ha ido revelando poco a poco, desde mi iniciación, mi compromiso perpetuo en la
Congregación y hasta ahora. Durante este camino recorrido, la inquietud y la
serenidad han sido dos fieles compañeras. Cada vez que tenía que recibir una
obediencia o tomar una decisión importante, mi primera reacción era el miedo y la
angustia que ello conllevaba: miedo a lo desconocido, a desarraigarme. Pero
siempre me refería a Madre María Luisa y a Catherine Brunet cuando dejaron La
Rochelle para ir a Poitiers, aunque me pareciera difícil. Recuerdo la primera vez que
tuve que dejar mi país para ir en misión a la Casa General en Roma y luego a
Francia, una decisión que no fue fácil de tomar. En ese entorno totalmente
desconocido, el miedo y la ansiedad querían apoderarse de mí, porque aún no me
veía viviendo con otras nacionalidades. Pero al dejar espacio al Espíritu Santo en mi
oración y mi discernimiento, Él me ayudó a tomar esa decisión. Con Él, respondí
positivamente al servicio que se me pedía, sabiendo que Él me precedería. Créanme,
el Señor transformó todos mis temores en confianza y esperanza. He vivido con
personas de siete nacionalidades diferentes en la misma comunidad, y cada una ha
aprendido a conocer, respetar y apreciar a las demás por lo que son y por lo que
aportan. Ha sido una experiencia muy enriquecedora, porque el Señor ha
transformado el miedo a lo desconocido en audacia y valentía.

Por último, doy gracias a Dios por permitirme recorrer este camino de Sabiduría
siguiendo los pasos de San Luis María de Montfort y de la Beata María Luisa de
Jesús. Que sigan acompañándome en este camino, para que siempre tenga el deseo
de buscar la Sabiduría, contemplarla y luego revelarla en las periferias, donde
muchos de sus hijos viven en condiciones miserables. 

Testimonios de jubilares

tranquilizadora siempre se ha hecho sentir. ¡Gracias, Señor! Profunda gratitud por
tantas personas, hermanas, amigos, encuentros, acontecimientos felices y, a veces,
incluso infelices, que han sido esenciales en este camino de llamada y escucha
continuas, siguiendo a Cristo.

HNA. GINETTE ULYSSE  - HAITÍ
Primera profesión : 22 agosto 2000 

“¡Hasta ahora el Señor me ha ayudado!”
En primer lugar, doy gracias al Señor por su bondad, su
fidelidad y su cercanía a lo largo de estos 25 años de
servicio y sacrificios, que han permitido devolver la alegría
y la sonrisa a las personas a las que he sido enviada. Tanto
en los momentos oscuros como en los luminosos, Él ha
estado siempre ahí para animarme y guiarme. Su presencia 
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Testimonios de jubilares

He vivido en cinco comunidades y actualmente formo parte de la comunidad del
Centro Cultural Social de Tanamakoa. Enseño informática a diferentes públicos:
alumnos, personas con discapacidad y adultos.
Esta profesión me ayuda a vivir mi vida consagrada y a asumir la misión que se me
ha confiado, gracias a la ayuda del Señor, que me ha llamado y me fortalece cada
día. Puedo hacer mías estas palabras de san Pablo: «Mi gracia te basta, que mi
fuerza se muestra perfecta en la flaqueza». (2 Cor 12,9)
Sí, soy consciente de mis limitaciones; por eso saco fuerzas de la oración personal y
comunitaria, de los retiros y de las recolecciones. Nuestra espiritualidad y nuestro
carisma me dan entusiasmo para las diferentes actividades y nuestros apostolados.
Por ejemplo, comparto nuestras riquezas espirituales con los Amigos de la
Sabiduría, lo que también vivifica mi vida espiritual.
Vivo plenamente mi pertenencia a nuestra comunidad dando lo mejor de mí misma,
especialmente a través de mi participación en las tareas comunitarias. Siempre me
implico en las reflexiones sobre la vida de nuestra Entidad y de nuestra
Congregación. La experiencia cotidiana, hecha de fracasos y éxitos, me ayuda a
crecer y me hace feliz.

Con María, nuestra Madre y nuestra guía:
Bendeciré al Señor en todo momento,

alabaré al Señor con cánticos,
su amor es tan grande y su nombre es tan grande. Bendeciré.

Durante el retiro de mi primera comunión,
sentí que Dios ama a todo el mundo sin
distinción. Fue una revelación para mí y sentí
el deseo de ofrecerle mi vida a cambio. Con
el paso de los años, continué mis estudios y,
durante mis prácticas, se afirmó mi decisión:
seguir a Jesús en la vida religiosa.

El 27 de agosto de 2000 pronuncié mis 

primeros votos. Trabajé en la escuela, primero como profesora y luego como
secretaria. Encontré una gran alegría en acompañar a los jóvenes, escucharlos y
guiarlos.

En 2007, hice mis votos perpetuos. Posteriormente, participé en el Año de la
Sabiduría en Roma, que me ayudó mucho a crecer en la espiritualidad de nuestra
Congregación.

HNA. MARIE EVELYNE RASOAHERILALA  - MADAGASCAR
Primera profesión : 27 agosto 2000 
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Testimonios de jubilares

Tengo la alegría de compartir mis experiencias a través de diferentes compromisos
apostólicos:

La enseñanza de corte y confección a mujeres y niñas.
El catecismo en la parroquia.
El acompañamiento del Equipo del Rosario.
Y actualmente, la responsabilidad de un taller de costura.

Junto con mis hermanas de la comunidad, siempre me he sentido feliz en las
misiones que se me han encomendado. Las diferencias entre nosotras nunca han
sido un obstáculo en mi relación con Jesús, que sigue siendo el centro de mi vida.
Por eso dedico cada día tiempo a la oración personal y comunitaria.

Doy gracias al Señor que me ama y me sostiene, siempre cerca de mí a lo largo de
estos 25 años de mi vida religiosa como Hija de la Sabiduría.

No dejo de dar gracias al Señor por sus bendiciones, especialmente por el
acompañamiento y el apoyo de mis hermanas en nuestra Entidad. Cada una de ellas,
a su manera, ha contribuido a mi desarrollo humano, profesional y espiritual.

En mi vida cotidiana, siempre he tratado de decir y hacer todo solo para Dios. El 27 de
agosto de 2000 pronuncié mis primeros votos, un momento memorable e inolvidable
de mi vida.
Desde entonces, la Sabiduría me ha enviado en misión a Brickaville, Antsirabe,
Ambinanindrano, Marotsiriry y, actualmente, a Tanamakoa, donde me encuentro por
segunda vez.

HNA. ROMAINE ZAFIZANAKA - MADAGASCAR
Primera profesión : 27 agosto 2000 

«Y todo cuanto hagáis, hacedlo todo en el nombre del
Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre».
Col 3,17

A través de este pasaje de la Palabra de Dios descubrí la
llamada del Señor en mi vida y decidí responder a ella
con la vocación religiosa.
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Testimonios de jubilares

He descubierto toda la riqueza espiritual de la Sabiduría a través de las diferentes
formaciones y los escritos de nuestros fundadores. Todo ello me permite atreverme
a dar testimonio de una fe viva en mi vida cotidiana.

Durante varios años, trabajé con niños, jóvenes y padres. Mi corazón sigue atento a
la voz del Señor para responder a su llamada a una misión educativa. Me entrego
plenamente y ofrezco lo mejor de mí misma en la enseñanza, con el fin de preparar
el futuro de cada uno. Me encantan los niños pequeños, me gustan mucho los
jóvenes y admiro la participación activa de los padres y los colaboradores. ¡Qué
experiencia tan bonita!

Los jóvenes decían: «Al menos tenemos recuerdos inolvidables de ustedes, de
amarnos sin fronteras y de ayudarnos unos a otros. Saber compartir el amor sin
herir a los demás, ese es el verdadero legado que nos han dejado. Nos han
enseñado a valorar las pequeñas cosas que antes considerábamos insignificantes.
No dejaban de decir: ‘¡Tiren la basura a la papelera, niños!’, o ‘No escriban en las
paredes del baño, no está bien hacerlo’».

La vida en comunidad durante varios años me ha permitido encarnar sencillamente
el rostro de la Sabiduría, que es «el amor al prójimo».

 Por todos los servicios que he podido prestar a la Provincia, doy gracias al Señor,
que en su bondad me ha concedido gratuitamente la fuerza y las gracias necesarias.
¡Qué cruz sin cruz! He vivido momentos difíciles en mi misión, pero siempre he
encontrado en la presencia de Cristo Sabiduría un estímulo para continuar mi
camino.
Hoy, la Sabiduría me dice: «Nada es tan dulce como la Sabiduría» ASE 123

«El Señor gobierna el mundo con bondad» (Sab 8,1)
Este año jubilar es un momento extraordinario que exalta en mí la alegría de
celebrar mis 25 años de vida religiosa. Estoy orgullosa de ser Hija de la Sabiduría y
de vivir cada día mi consagración a Dios.

HNA. CLÉMENTINE RAKOTOARISAONA - MADAGASCAR
Primera profesión : 27 agosto 2000 
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Testimonios de jubilares

Me inspiran estas palabras de Jesús: «Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su
cruz cada día y sígame» (Lc 9,23) y estas otras de San Luis María de Montfort: «La
Sabiduría es la cruz y la cruz es la Sabiduría». (ASE 180) Desde hace 25 años, no me
arrepiento del camino recorrido, a pesar de las alegrías y las pruebas. El amor de
Cristo Sabiduría me da la fuerza y la luz necesarias para vivir plenamente nuestra
Constitución, nuestra espiritualidad y el carisma transmitido por nuestros
fundadores.

Me siento profundamente feliz y realizada, tanto en la vida comunitaria como en la
sociedad. Mis actividades actuales son las siguientes: profesora de corte y
confección, catequista en la parroquia y animadora de los Amigos de la Sabiduría.

Es una gracia y una profunda alegría celebrar mis 25 años de vida religiosa en este
año jubilar. Renuevo constantemente mi fe mediante la fidelidad a la oración y la
profundización en la Palabra, y la lectura de los escritos de Montfort y María Luisa.
Sin Jesús, mi vida no tiene sentido.

«Soy toda tuya, María. Guíame».

HNA. GEORGINE NIRINASOA - CASA GENERAL
Primera profesión : 27 agosto 2000 

25 AÑOS, ¡un nuevo impulso! Un nuevo comienzo.

Je me souviens de l'élan avec lequel j’ai prononcé mes premiers
vœux en l’an 2000. J’étais très heureuse de prononcer mon 
Recuerdo el entusiasmo con el que pronuncié mis primeros
votos en el año 2000. Estaba muy feliz de decir «Sí», con el
corazón ardiente de amor por la Sabiduría y de entrega a la
Providencia de Dios. Teniendo en cuenta la llamada de Cristo y
el camino por el que me ha conducido, este versículo de San 

Pablo ‘¡MI GRACIA TE BASTA!’ me impactó mucho. Sí, desde entonces, con la gracia
de Dios, tengo la fuerza para seguir adelante, pero sin su gracia me siento débil.

HNA. STELLA LAURETTE RAZAFIARISOA - MADAGASCAR
Primera profesión : 27 agosto 2000 

Desde muy pequeña deseaba ser religiosa, y este deseo se
intensificó al ver el ejemplo de mis dos hermanas mayores,
que también eran religiosas. Entonces me decía con
convicción: «Yo también quiero ser religiosa como ellas».
Así fue como ingresé como aspirante en las Hijas de la
Sabiduría a los 19 años, y profesé por primera vez el 27 de
agosto de 2000.
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Testimonios de jubilares

HNA. JULITA MZEMBA  - MALAWI
Primera profesión : 9 diciembre 2000 

Mi corazón nunca dejará de agradecer al
Señor las bendiciones que me ha concedido
durante estos 25 años. Él me ha
proporcionado más de lo que jamás podría
haber imaginado. Ciertamente “Todo lo que
es bueno y perfecto es un don de lo alto y
desciende del Padre de los astros luminosos,
en quien no hay cambio ni sombra de
declinación. (Santiago 1,17) La Sabiduría ha 

sido mi fuerza y soy el fruto del trabajo de su mano. El proceso de elaboración con
un cincel es muy difícil y doloroso, pero produce imágenes perfectas.

El cincel de la Sabiduría ha modelado mi oración, herramienta esencial para cultivar 

Nací en un pequeño pueblo del sureste de Madagascar. Soy la mayor de cinco
hermanos y crecí en una familia cristiana. La fe es el principal legado de mi familia,
practicada en la solidaridad y la unidad. Mis padres nos inculcaron dos
mandamientos que debíamos respetar: «Sé prudente» y «Haz el bien a los demás».
Estos valores me ayudaron a crecer y alimentaron mi vocación. Desde muy
pequeña, servir a Dios comprometiéndome en las actividades de la Iglesia fue la
parte más valiosa de mi vida y la fuente de mi alegría.

Antes no entendía la vida religiosa, pero a los 16 años, en el catecismo, las palabras
de Jesús «Ven y sígueme»,  cuando llamó a sus primeros discípulos, me abrieron la
mente a este estilo de vida. Los discípulos lo dejaron todo y siguieron a Jesús
adondequiera que iba. Esto tuvo un profundo impacto en mi vocación. De hecho,
fue la palabra «Sabiduría» lo que me atrajo a la Congregación de las Hijas de la
Sabiduría. Un don precioso y muy atractivo que desde entonces deseo buscar,
poseer y conocer.

Con el paso de los años, he descubierto que fue Ella misma quien tomó la iniciativa
de depositar en mí su propio deseo. Desde entonces, es el rostro atractivo de la
Sabiduría el que se me muestra en los momentos de alegría e incluso en los
momentos de prueba. Esto es a través de mis experiencias y compromisos, gracias a
la oración, a los escritos de nuestros fundadores y a la formación recibida.
Al igual que la Virgen María, mi alma alaba al Señor y mi espíritu rebosa de alegría
porque Él ha hecho maravillas por mí.
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Testimonios de jubilares

La Sabiduría ha reformado mi deseo de saborear la belleza y el poder del silencio. El
silencio me ha ayudado a alcanzar metas y a ver la belleza de centrarme en la
conexión con mis pensamientos internos. Ha mejorado mi autoconciencia, mi
capacidad de absorber nueva información y mis posibilidades de comprender el
mundo que me rodea. Me ha ayudado a enfatizar un punto, responder a preguntas
con más impacto y obtener respuestas. Gracias a mi silencio, otros se han
empoderado.

La Sabiduría ha profundizado el uso de conocimientos, habilidades y actitudes para
crear cambios positivos, dominar el arte de operar desde el nivel más profundo de
lo que soy y centrarme en lo bueno de cada situación mientras expreso gratitud. 
La Sabiduría me ha moldeado, ha hecho de mí una enfermera, partera que forma a
enfermeras y parteras no sólo a ejercer bien su profesión, sino también para su
cuidado holístico. Estoy realmente agradecida a la Sabiduría.

«Transformaos mediante la renovación de vuestra mente en Sabiduría» 
(adaptado de Romanos 12,2)

HNA. FLORENCE MANJA - MALAWI
Primera profesión : 9 diciembre 2000 

Puedo afirmar que a lo largo de mi vida he ido
encontrando la Sabiduría en la esperanza y en la fe,
más especialmente en estos últimos 25 años a través
del ministerio de sanación de Jesucristo, al beber de
la Fuente. Sin embargo, quisiera compartir esta
experiencia con Cristo Sabiduría en tres momentos
de mi vida: en la familia, en el camino vocacional y
en el apostolado como hermana de las Hijas de la
Sabiduría.

la capacidad de discernir su voluntad. La Sabiduría me ha forjado una fuerte brújula
moral con un conjunto interno bien desarrollado de principios y valores que me
ayudan a diferenciar el bien del mal. El cincel ha raspado escamas de paciencia
interior que me permiten navegar por situaciones complejas con perseverancia,
gracia y claridad. La Sabiduría transformadora ha contribuido a mi madurez
espiritual y física, permitiéndome escuchar las historias de los demás, dejarme
cambiar por ellas y actuar. 
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Testimonios de jubilares

A pesar de su pobreza, mis padres eran, católicos convencidos. Me presentaron a
Cristo Sabiduría a través de los sacramentos de iniciación. Ese fue mi primer
encuentro con la Sabiduría, como Dios dijo a Jeremías: «Antes de que salieras del
seno, yo te había consagrado». (Jeremías 1,5) 

Cuando era joven, en la escuela secundaria, sentí el deseo de servir al Señor en la
vida religiosa. Empecé a discernir y a buscar cómo realizarlo hasta que encontré a
las Hijas de la Sabiduría. Efectivamente, la Sabiduría estaba allí guiándome para
consagrarme a Ella. 

Como hermana de las Hijas de la Sabiduría, he encontrado la Sabiduría primero en la
Pastoral de la Salud. Como María en la Visitación, llevamos a Cristo Sabiduría a las
personas a quienes somos enviadas para que «todas tengan vida en abundancia».
(RV 1) (Lc 1, 39-45) Siempre me siento animada y motivada a encontrar la Sabiduría
a través de los enfermos, los pequeños desde su concepción, su nacimiento hasta la
muerte. La vida de oración, la vida comunitaria y los consejos evangélicos me
capacitan para testimoniar el amor universal de Jesucristo. 

En segundo lugar, siempre ha sido una alegría compartir la espiritualidad y el
carisma a través de la pastoral vocacional, donde más mujeres jóvenes se han unido
a la Congregación, al igual que Natanael se convirtió en discípulo de Jesús a través
del compartir de la Buena Nueva por Felipe. (Jn1, 45-51)

Al celebrar las Bodas de Plata este año, que es también el Año Jubilar para toda la
Iglesia, siento que Dios está creando en mí más oportunidades para intensificar mi
vida consagrada en este camino como peregrina de esperanza. Agradezco al Señor
el don de la llamada y los talentos que tengo para poder anunciar la Sabiduría al
mundo herido. Es una invitación a renovarme y reconciliarme para comprender a los
demás y estar conectados mientras abrazamos la comunidad de la Sabiduría.
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Desde el primer momento, la hermana Symphorose se mostró disponible a la
llamada de Dios en esta misión, acogiéndonos con los brazos abiertos y el corazón
abierto a la interculturalidad y a la novedad. Sus enseñanzas y su acompañamiento,
basados en la Palabra de Dios y en su testimonio de vida, han sido para nosotras
una luz que ha iluminado nuestras incertidumbres, nuestras motivaciones para
seguir creciendo en nuestra fe y nuestra entrega a la Vida Consagrada.

Apreciamos especialmente su tiempo, su constante disposición a escuchar y
guiarnos, su sabiduría, el haber sabido compartir sus experiencias y su riqueza
espiritual. Le agradecemos su ejemplo, el habernos mostrado que la santidad se
construye en la vida cotidiana.

Hermana Symphorose, usted ha sido un instrumento de Dios en nuestras vidas, y
por eso hoy le decimos de todo corazón: ¡Muchas gracias!
Que el Señor siga colmándola de bendiciones y le conceda la alegría de responder
con audacia, disponibilidad y compasión.

«El que no arriesga nada por Dios, no hará nada importante para Él».
(San Luis María de Montfort)

Reconocimiento

En el camino del crecimiento espiritual
como Hijas de la Sabiduría, hemos
conocido a personas que Dios ha puesto en
nuestras vidas para guiarnos, inspirarnos y
acompañarnos. Queremos expresar nuestra
más profunda gratitud a la hermana
Symphorose, cuya disponibilidad y entrega
han sido fundamentales en esta 

«LA GRATITUD ES LA MEMORIA DEL CORAZÓN»

HNA. SYMPHOROSE RASOANARIVOSALAMA
RESPONSABLE DEL AÑO DE LA SABIDURÍA  (2022-2025)

experiencia de enriquecimiento y profundización de nuestra espiritualidad de la
Sabiduría, en nuestro grupo del Año Sabiduría 2022-2023.

Hna. María Cristina Tucto, María Luisa
Año Sabiduría 2022-2023

MUCHAS GRACIAS POR COMPARTIR SU VIDA

Nuestra vocación nos exige comprometernos libre y responsablemente con la
misión que nuestro  Señor Jesucristo nos ha encomendado. Es necesario ser libre,
estar disponible, prepararse y ser responsable para poder sumergirse en la misión.
Hermana Symphorose, le expresamos nuestra más sincera gratitud por el gran y
encomiable servicio que ha prestado al llevar a cabo la misión de la Congregación,
ayudando a muchas Hijas de la Sabiduría a arraigarse en el amor de Dios y, 
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Le deseamos todo lo mejor mientras continúan arraigados en la cultura del amor y la
sabiduría, que nos invita a todos a dar testimonio, celebrar e irradiar el amor vivido
en el Evangelio, con el fin de dar sentido a todas las personas con las que estamos
llamados a convivir, remodelando nuestro carisma, enriqueciendo nuestra
espiritualidad y, a partir de ahí, dando vida a la misión a la que estamos llamados. La
palabra que podemos decirle es GRACIAS.

Reconocimiento

San Luis María de Montfort, nuestro
fundador, nos anima a tener ese espíritu
de celo y audacia. Muchas gracias por el
espíritu audaz que ha demostrado
durante su estancia en Francia. ¡Ha sido
y ha servido como una mariposa! Hemos
reconocido lo libre y responsable que es
para continuar con su misión al irse a
otro país, Indonesia. 

finalmente, a desarrollar ese ardiente deseo de continuar con la misión, tal y como
nos lo pide nuestra regla de vida: «Nuestra misión específica en la Iglesia y en el
mundo es difundir el misterio de la encarnación y vivir su dinamismo». Con
corazones agradecidos, le encomiamos por la misión que ha llevado a cabo, porque
usted ha ayudado a muchas de nosotras a ser libres y estar preparadas para la
misión dondequiera que se nos envíe.

Hna. Ellen Chagunda, Malawi
Año Sabiduría 2023-2024

“¡GRACIAS! TAN SOLO UNA PALABRA, PERO CON MUCHO CONTENIDO” 

Arráiguense en su vida espiritual para
unirse solo a Jesucristo Sabiduría y sean
responsables.

Estas fueron las sabias palabras que la
hermana Symphorose repetía a cada una
de nosotras. Su mensaje nos animó a
permanecer abiertas y dejarnos guiar
por el Espíritu Santo, que nos lleva a la
verdadera transformación.
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una Como hija de Montfort y Marie-Louise de Jésus,
la Hermana Zoly experimentó la «salida de Poitiers
hacia La Rochelle» en 2011 cuando recibió la llamada
de la Sabiduría para ir al Congo y ayudar en la
formación inicial de las jóvenes congoleñas. Fue
enviada para un servicio que duró hasta agosto de
2025.

Este artículo está dedicado a usted, Hermana Zoly,
para expresar nuestra gratitud como Entidad por el
don de su persona a la misión en el Congo. MELESI
MINGI MAMELO [1] (Muchas gracias Hermana Zoly).

Reconocimiento

Hna. Cécile BASUNDU

HNA. JEANNE ZOLY TIANA 
MISIONERO EN LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA 

DEL CONGO (2011-2025)

Hna. Elisabeth Samur, Indonesia
Año Sabiduría  2024-2025

La hermana Symphorose es alguien que realmente predica con el ejemplo. Nos
guiaba con su ejemplo, permitiéndonos a cada una ser lo que somos,  y
manteniéndonos firmes en la vocación. Nos motivó continuamente a aprovechar al
máximo cada oportunidad y a participar activamente durante el Año Sabiduría, un
tiempo precioso para profundizar nuestras raíces en nuestra vocación como Hijas
de la Sabiduría.

Gracias, hermana Symphorose, por todo lo que es y por acompañarnos durante esta
formación. Le aseguramos nuestras oraciones. Que Dios la bendiga
abundantemente en su nueva misión.

He tenido a una maestra que se preocupaba por nuestra formación integral. Me ha
ayudado a crecer espiritual y humanamente. Quería que nosotras (las formandas)
fuéramos mujeres capaces de responder a las necesidades de nuestra Iglesia,
nuestra Congregación y nuestra sociedad congoleña. Es por eso que la capacitación 

He aquí dos testimonios de las hermanas jóvenes que la tuvieron como formadora
en el pre-noviciado:

[1] Mamelo, palabra en lingala que significa «mi hermana» refiriéndose a la religiosa.
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Reconocimiento

con la Hermana Zoly involucró clases y muchas prácticas: cultivamos frutas y
hortalizas a pesar de tener una huerta muy pequeña. Tengo la experiencia de
plantar hortalizas en bolsas llenas de tierra, o en recipientes de plástico viejos o en
llantas de automóviles viejas. Todo fue creciendo porque ella nos enseñó a cuidarlo
bien. También aprendimos a criar pollos y patos en un espacio pequeño. Todo tenía
que estar limpio y cuidar a los pequeños con amor. Nos ha ayudado a establecer
conexiones con nuestra espiritualidad, cuya Sabiduría está presente en la creación.
La Sabiduría está en la belleza y el orden. Antes, no tenía conciencia de las
maravillas de la creación, pero he desarrollado desde mi formación un gusto por la
naturaleza: cultivar flores y hortalizas con este sentido de Espiritualidad.

Hermana Zoly, le sigo agradeciendo su acompañamiento y su amor por la formación
de las jóvenes en la vida religiosa porque cree en el futuro de la Congregación.

Muchas gracias por contribuir a mi formación en la Congregación de las Hijas de la
Sabiduría. Le deseo que siga con ánimo su misión en su provincia de origen.

Comienzo dando las gracias a la Hermana Zoly, que me dio la bienvenida a nuestra
Congregación, cuyo primer contacto fue en Kinshasa.

La Hermana Zoly me enseñó a ser creativa mientras aún estaba entre a las Hijas de
la Sabiduría como «regardante». Ella me ayudó a iniciar pequeñas actividades para
encontrar dinero para contribuir al boleto de mi viaje en avión a otra provincia y
comenzar mi formación religiosa con las Hijas de la Sabiduría.

Luego la Hermana Zoly fue mi maestra en el pre-noviciado. Con su apoyo, quería
trabajar la tierra y apreciar la naturaleza.

En nuestra formación, la Hermana Zoly me enseñó a abrirme a los demás y a ayudar
donde fuera necesario.

La encontré atenta a cada una de nosotras durante la capacitación, preocupada por
nuestro crecimiento. Para ello, supo poner en marcha actividades prácticas que nos
ayudaran a involucrarnos.

Le debo gratitud por su apoyo a mí y a mis compañeras de estudios.
Gracias «Mamelo» porque realmente eras una de nosotras.  Ha sabido adaptarse a la
realidad de nuestro país tanto en Kinshasa, la capital, como en Kisangani, en las
provincias.
Que la Sabiduría continúe guiando sus pasos.

Hna. Orguytte NSEY NDOY

37



Reconocimiento

La Delegación de la República Democrática
del Congo tenía necesidad real de un
refuerzo externo para la formación inicial, y
fue así que la Hermana Jeanne Zoly
(malgache) fue enviada en misión al Congo
para un servicio puntual. La hermana Zoly
ha sabido adaptarse a la realidad
congoleña, por lo que su misión durará
hasta agosto de 2025.

Le agradezco su disponibilidad y su 

Hna. Pierrette Bwamba

sencillez de vida. Realmente disfruté colaborando con ella. La hermana Zoly no
dudó en responder a todos los servicios que se le iban pidiendo: formadora,
consejera, líder local... Siempre sabiendo cómo usar su creatividad para la
comunidad. Nos hemos enriquecido mutuamente en nuestra diversidad cultural, en
nuestra convivencia. Así que la hermana Zoly lleva un poco de Congo en ella y
nosotras guardamos un poco de malgache en nosotras.

Gracias a la hermana Zoly por su contribución a la formación de varias hermanas
congoleñas.

HNA. ESTHER LÓPEZ
MISIONERA EN MARÍA LUISA (1993-2025)
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«Oren las unas por las otras», con estas palabras de
nuestra madre María Luisa de Jesús intentaré plasmar la
semblanza de nuestra hermana Esther López Fernández
hdls. Quién confiando en la Providencia y el celo
misionero un día dijo SI a la misión en tierras latinas. 

Retrocediendo el tiempo nos vamos al año 1993,
cuando nuestra Delegación iniciaba una nueva historia 

en su camino, éramos Provincia María Luisa, integradas por cuatro países Argentina,
Ecuador, Brasil y Perú. Nuestra Provincia vivía un gran reto de poder responder a
las diferentes realidades que se vivía. En este contexto llega la hermana Esther,
quién con su gran celo misionero inicia su nueva misión en los andes del Perú, en el
departamento de Pasco, en la Provincia de Yanahuanca, para llegar a este lugar hay
que viajar varias horas, toda una noche, pasar por la montaña más alta – Ticlio -
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– a más de 4800 metros sobre el nivel del mar, nada habitual para nuestra hermana,
pero nada imposible, le mueve el deseo de servir de haber dicho SI al Señor. En esta
realidad ya se vislumbra una característica de nuestra hermana, su ser sociable, y
comunicadora que le permitirá acudir a las personas para lograr dar ayuda a familias
que lo necesitan. 

Otra realidad que traigo a la memoria es llevar adelante
la administración del centro CREVAL, este proyecto ya
había comenzado, pero siempre hay retos, desafíos. Uno
de los desafíos es implementar los consultorios de
atención con aparatos médicos que ayuden a las
personas en sus terapias, de rehabilitación, lograr tener
la autorización de funcionamiento y otras necesidades
más que tenía el centro en ese momento. La hermana
Esther, es una mujer que sabe que aquello que es para
el bien de las personas, por más que son difíciles de
lograr o de tener obstáculos, con perseverancia,
esfuerzo y confianza en Jesús Sabiduría es posible
lograr. 

Después de vivir varios años, llega otro momento de
coger una nueva invitación, cruzar frontera, ir al 
encuentro de otra cultura, una vez mas vivir el misterio de la encarnación. Y así
llega a Cumandá en Riobamba en el país de Ecuador. Sin más, nuestra hermana
empieza a conocer cual es la realidad del lugar, inicia el camino de crear amistades,
redes que puedan ayudar a la misión que tendrá. Una vez más se ve el ímpetu
misionero y arriesgado que tiene, se pone metas en cada una de sus misiones y con
esfuerzo, perseverancia, tejiendo redes y con gran confianza en Dios va logrando
sus objetivos.

Verla por las calles de Cumandá, entrando al Municipio, hablando con los
encargados, averiguando otros medios, implicando a otras personas, protegiendo a
los indefensos, empoderando a mujeres y adolescentes que viven situaciones de
vulnerabilidad, es admirable y al mismo tiempo motivador porque invita a vivir está
audacia.  En medio de todo este caminar, otra característica se manifiesta, una Hija
de la Sabiduría, también sabe trabajar, ganarse la vida, por lo que conjuga bien su
misión y el trabajo remunerado, porque siempre la sentí preocupada también por
generar ingresos, porque también nosotras tenemos necesidades y lo poco que se
pueda ingresar es una satisfacción. 

Recordar estos acontecimientos son solo pinceladas, que han marcado un camino y
que, para mi camino de Hija de la Sabiduría, han sido una invitación, un decir SI es
posible de vivir con gozo el llamado de Dios. Gracias, hermana Esther, gracias por
compartir tu vida y como has revelado tu entrega en la cotidiano y sencillo de cada
día. Sigue con tu ímpetu misionero donde las cosas pequeñas y cotidianas son
grandes a los ojos de Dios. 

Hna. Violeta Santos, hdls
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En la octava de Navidad de 1718,  ¡giro
inesperado! Una pobre señora cansada,
entumecida por el frío y la inmovilidad,
se baja con dificultad del carruaje
procedente de Poitiers al llegar a La
Rochelle. Se hace llevar a la Casa de la
Rue Saint Louis, sin anunciarse: su
llegada es un golpe de efecto, ¡es
Madame Trichet! Dice que viene en
nombre del Hospital y del propio
Monseñor para hacerle propuestas
serias: la Junta ofrece a la Hermana
María de Jesús la dirección del
establecimiento en calidad de
superiora. Sus religiosas estarían con
ella, bajo su mando, encargadas de los
principales puestos. Es más, el hospital,
si ella lo desea, se convertirá en la casa
de formación que su Instituto necesita,
la capital desde la que partirán
numerosas jóvenes, bien preparadas
para ocuparse de los pobres en las
escuelas y los hospitales. Se redactará
un contrato en debida forma entre ella 

y la Administración para precisar las
obligaciones mutuas del hospital y de
la Comunidad. La protección episcopal
está ganada de antemano para las
Hijas de Montfort. 

¡Esta declaración inesperada conmueve
profundamente a la joven fundadora!
El establecimiento de la Sabiduría debe
llevarse a cabo: es el primer deber de
quien lo ha iniciado con tanto éxito.
¿Por qué no en Poitiers, tan bien como
en La Rochelle? ¿No predijo el señor  
de Montfort que la volverían a llamar a
Poitiers y que allí se quedaría? María
Luisa consulta a un eclesiástico en
quien tiene plena confianza. Este buen
sacerdote está convencido de que Dios
la quiere en Poitiers. Esta respuesta
acaba de decidir a María Luisa. 

Por su parte, Madame Trichet regresa
triunfante, trayendo el consentimiento
de Monseñor. Una vez decidido todo,
la Hermana María de Jesús reunió a
sus hijas para hablar sobre la cuestión
de la partida. Las Hermanas de la
Concepción y San José, que eran de
Poitiers, se declararon dispuestas a
seguir inmediatamente a su superiora.
En cuanto a la Hermana de la
Encarnación (Marie Valleau) y la
Hermana de la Cruz (Marie Régnier),
no se decidieron a partir. Esta
separación no se consideraba
definitiva, pero resultaba muy
inquietante...

No se sabe exactamente la fecha de
este regreso, pero a partir del 23 de
enero de 1719, el nombre de Madame
Trichet aparece en el registro del
recaudador como «nueva ecónoma». 

CATHERINE BRUNET, 
LA SEGUNDA HIJA DE LA
SABIDURÍA  (1665-1725)

3ª PARTE: LA BÚSQUEDA DE UNA
CASA MADRE

«A la sombra de los fundadores,
Catherine Brunet, hermana de la
Concepción, no deja de ser una
personalidad destacada de los primeros
tiempos de la historia montfortiana. Con
motivo del tricentenario de su muerte, el
servicio de Archivos de la Congregación
propone redescubrir su vida, aquí
relatada por una Hija de la Sabiduría a
partir de la obra de la hermana Stéphanie
du Sacré-Cœur: ¿Locura o sabiduría?».
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durar mucho tiempo... Hubo que
conformarse con ello
provisionalmente... Una vez más, la
fundadora se enfrentaba a un
interrogante: ¿dónde y cómo
establecer su Casa Madre?

Un día, María Luisa pasa por la calle
del barrio de Montbernage y se
encuentra con Jacques Goudeau, un
hombre sencillo a quien Montfort
había nombrado guardián de su Virgen.
Este servidor de María tenía algo que
decirle: «Señora, usted está
preocupada por haber salido de La
Rochelle y porque  la institución que el
señor de Montfort había fundado allí
no haya perdurado... Pues bien, sé que
hay una señora, la señora de Bouillé,
que vive cerca de Saint Laurent, donde
está enterrado el señor de Montfort,
que busca por todas partes recuerdos
de la vida santa de este gran siervo de
Dios y de los milagros que se producen
cada día en su tumba. Ella puede
ayudarla en la realización de su obra».
Apenas terminó de hablar el buen
hombre, una convicción íntima se
estableció en el alma de la fundadora:
Saint Laurent... el lugar de la sepultura
de Monsieur de Montfort... ¡Sin duda
alguna, es allí donde debe sentar las
bases de su Congregación!... 

La superiora regresó al hospital y, sin
decir nada a nadie, se encerró en su
habitación, se arrodilló, se dirigió al
Espíritu Santo para pedirle iluminación
y rogarle que guiara su pluma, recitó el
Veni Creator y escribió una carta a
Madame de Bouillé. La respuesta no se
hace esperar: Madame de Bouillé tiene 

Por lo tanto, se le devolvió su antiguo
puesto y Catherine Brunet retomó sus
antiguas funciones. 

La primera visita de las hermanas se
debió a Monseñor de la Poype, con su
gran capa: el obispo las recibió con
alegría. Se pensó en preparar el
contrato que convertiría al hospital en
la «sede» de la Congregación. Los
administradores se pusieron manos a la
obra: las condiciones propuestas en La
Rochelle eran aceptables, pero en
Poitiers había dos artículos que Marie-
Louise no conocía y que chocaban
frontalmente con las ideas de la
fundadora. ¿Cuáles eran esos dos
artículos que la Hermana María de
Jesús rechaza ? La Junta exigía: «1°
Que se le concediera el derecho de
nombrar perpetuamente a la superiora.
2° Que la mitad de la dote de las
novicias reviera por derecho al
Hospital». Estas dos cláusulas sometían
al Instituto al control de la
Administración hospitalaria: privaban a
las religiosas del derecho esencial de
elegir a la cabeza de su gobierno.
Convertían en perpetuo el ejercicio de
un cargo que Montfort había reducido
a una sucesión de trienios. María -
Luisa se negó rotundamente. 

La Administración, decepcionada, se
limitó a llegar a un acuerdo con la
Hermana Trichet que garantizaría,
quizás durante mucho tiempo, sus
cuidados y los de sus hijas en el
Hospital. Esta situación tenía el
inconveniente de mantener a las
hermanas bajo las directrices
seculares. Tal estado de cosas no podía 

41



Cápsula histórica

previsto viajar en breve a Poitiers. Fiel a
su palabra, no tarda en hacerlo y se aloja
en casa de las Religiosas de la Unión
Cristiana, un lugar propicio para
encuentros y conversaciones discretas.
La Hermana María de Jesús mantiene
inmediatamente una larga conversación
con la que ha aceptado patrocinar su
Obra. Madame de Bouillé aplaude los
planes de la hermana María de Jesús y
promete encargarse de obtener el
consentimiento de Monseñor para que
las Hijas de la Sabiduría puedan salir del
hospital.

dentro como por fuera... no hay
muebles y... camas de correas
provistas de un colchón raquítico, una
sola sábana y una manta hecha de
retazos... asientos rústicos... Ni ropa de
cama, ni ningún tipo de provisiones...
¡Belén!...

Madre María-Luisa no esperaba a sus
hijas hasta dentro de quince días. Pero
su fiel Catherine no pudo soportar la
idea de dejarla sola tanto tiempo...
Llegó a Saint Laurent ocho días
después que su superiora. El buen
hombre que servía de escudero a la
Hermana de la Concepción debió de
maravillarse del buen humor de esta
religiosa, digna sin duda, pero tan
dispuesta a ver con alegría el lado
cómico de las pequeñas desventuras
del camino... No se avanza muy rápido,
los caballos llevan los paquetes... el
viaje a caballo es agotador. Podemos
imaginar las bromas maliciosas de
Catherine para aliviar su fatiga... la
idea de sorprender a su superiora
anima su coraje.

El año 1719 llega a su fin y, a principios
de 1720, María Luisa comienza a hacer
los preparativos para abandonar Poitiers.
Madame de Bouillé les había conseguido
una vivienda en Saint Laurent y escribió
a las Hijas de la Sabiduría para decirles
que todo estaba listo. Confiando en sus
hijas para terminar todo lo que quedaba
por hacer en el hospital y en la ciudad, y
para empaquetar las pocas pertenencias
que podían llevarse, la fundadora partió
sola con el hombre de confianza de
Madame de Bouillé, que la escoltaba.
Llegó a Saint Laurent en la octava del
Santísimo Sacramento, en junio de 1720.

A su llegada, María - Luisa entra en la
iglesia, se postra ante el Sagrario y se
ofrece a la Divina Sabiduría que quiere, a
través de ella, «construirse una
morada»... se detiene un momento ante
el altar de María, posa sus labios sobre
el pequeño cenotafio de Montfort... y, al
caer la tarde, cruza la pequeña plaza... ¡A
los pocos pasos, allí está la «Maison-
Longue»! La antigua posada no tiene
buen aspecto, es tan miserable por 

La antigua iglesia parroquial de Saint-
Laurent-sur-Sèvre con, a la izquierda, la
tumba del Padre de Montfort.
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Su llegada a la «Maison-Longue» alegró
los viejos aposentos: ¡qué alegría para la
madre y la hija encontrarse juntas para
trabajar, rezar, ir a misa y prolongar su
acción de gracias junto a la tumba de su
venerado padre! Una semana más y la
reunión estará completa... la Hermana
Saint Joseph y Françoise Trichet,
agotadas pero emocionadas, trajeron el
resto de las pertenencias: ropa, libros y
luego el tesoro invaluable: una pequeña
estatua cuidadosamente empaquetada,
la querida estatua de la Sabiduría del
Padre de Montfort. María-Luisa la
desembala con respeto y la coloca en un
lugar de honor en el rincón de la
habitación que ha convertido en
oratorio, donde ya hay imágenes de
papel clavadas en la pared. Desde los
primeros días, la «Maison-Longue» ya es
un convento... La alegría de la fundadora
es profunda.

Una gran alegría y una fuente de nuevas
preocupaciones fue la entrada en el
noviciado de varias jóvenes: Louise le
Bel, Madeleine Renou y Marie Garnier,
que se dejaron formar admirablemente
por la mano flexible y firme de la Madre
Marie-Louise de Jésus. Mientras la
superiora daba sus instrucciones al
noviciado, la buena decana de la casa,
nuestra Hermana Catherine Brunet, se
encargaba de lo temporal. Se ocupaba de
todo: cocina, costura, cuidado de los
enfermos, búsqueda de plantas
medicinales para una pequeña farmacia
familiar, tareas domésticas, colada, etc.;
ayudaba en todo a su querida superiora.
Las novicias aprendían la Regla de las
escuelas con la ayuda de la Hermana
Saint Joseph, maestra experimentada de 

la escuela Saint Louis de La Rochelle...
La Hermana de la Concepción,
excelente enfermera, iniciaba a las
novicias en el cuidado de los
enfermos... Y así, tras su profesión,
fueron capaces de abrir una escuela
en Saint Laurent y de visitar a los
enfermos del pueblo y de los
alrededores...

La «Maison Longue»
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PROFESIONES EN LA CONGREGACIÓN

Primera profesión

Madagascar  Hna. Marie Solange Fanjanirina   
Hna. Clairentine Fenofanantenana  
        Fitiavamalala Razafimbola
Hna. Ersine Rasoavita
Hna. Marie Albine Ratafitasoa

22 agosto 2025

Profesión perpetua

Madagascar 3 agosto 2025Hna. Mamy Yolande Rahanitriniaina

R.D. Congo                Hna. Angèle Bofalo Bafengo  
Hna. Georgette Dondja Asha
Hna. Julienne Sambela Lotutu                                                       

24 agosto 2025

Indonesia Hna. Maria Asni Muliani Halima  
Hna. Leonarda Indrawati Nambut                                                     

8 septiembre 2025
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IN MEMORIAM
“Yo sé en quién he puesto mi esperanza...”
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IN MEMORIAM
“Yo sé en quién he puesto mi esperanza...”
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